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Estando en las puertas de Navidad, la Iglesia lee 
esta parábola. Cristo, el nacido de la Virgen es 
Emmanuel, que traducido significa: «Dios con 
nosotros» (Mt 2:23). Entonces el Banquete del 
Reino celestial está puesto ya; el anhelo hacia Dios 
o la tibieza en buscarlo determinarán si las 
circunstancias de la vida son pretextos de nuestra 
ausencia o motivos para, en medio de ellas, 
alimentarnos de su Presencia. Amén. 
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Décimo tercer domingo de San Lucas  
El joven rico 
Lc 18: 18-27 
 

 
Dura es la palabra de Dios 

 

En la lectura evangélica de hoy, un joven vino a 
donde Jesús buscando «la vida eterna». Cristo le 
dijo con el corazón en la mano: «Todo cuanto tienes 
véndelo y repártelo entre los pobres, y tendrás un 
tesoro en los cielos; luego, ven y sígueme.» Se lo 
dijo porque supo que la riqueza fue para este joven 
–como lo es para muchos– un tropiezo en el 
camino. Luego dice Jesús a sus discípulos: «Es más 
fácil que un camello entre por el ojo de una aguja 
que el que un rico entre en el Reino de Dios.» Ellos 
se escandalizaron por la dureza de la palabra del 
Señor y, extrañados –al igual que nosotros–, 
dijeron: «Entonces, ¿quién se podrá salvar?» Y en 
otra ocasión, los discípulos le reclamaron: «Dura es 
esta   doctrina,   ¿quién   puede   escucharla?»     
(Jn 6:60). 

Cuando el joven le respondió a Jesús: «Todo eso 
(los diez mandamientos) lo he guardado desde mi 
juventud», Jesús no lo justificó, como hubiera 
hecho cualquier maestro de la Ley, ni lo alabó, sino 
que «lo amó» –nos informa exclusivamente el 
Evangelista Marcos (Mc 10:21)–, y «al que ama el 
Señor, disciplina» (Heb 12:7). Cristo amó al Joven 
rico y, por eso, le ofreció esta vocación, que no era 
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tanto el «vende todo y repártelo a los pobres», sino  
el «ven y sígueme». Jesús, en su plena sabiduría, 
supo que el apego a lo material le impedía seguir la 
vocación.   

Dice el Señor, por la boca del profeta Jeremías: 
«¿No es así mi palabra, como el fuego, y como un 
martillo golpea la peña?» (Jr 23:29). También dice: 
«He venido a arrojar un fuego sobre la tierra […] 
¿Creen que estoy aquí para dar paz a la tierra? No, 
se lo aseguro, sino división.» (Lc 12:49-51). El 
camino que Cristo ofrece no se identifica con una 
religiosidad ligera que busca «paz» que acaricia 
nuestras emociones religiosas; Él no adorna las 
dificultades para que aparezcan atractivas, sino que 
llama a las cosas por su propio nombre.  

La verdad es que una persona rica en su dinero, a 
menudo se preocupa por éste a tal grado que llega 
a considerarlo como el «salvador»; y sin darse 
cuenta, la abundancia de riquezas lo va empujando 
hacia la idolatría, de donde caerá. Jesús dispone 
como salida de esta trampa repartir y compartir la 
riqueza con los necesitados. Es cierto que uno solo 
no puede resolver los problemas de la pobreza en el 
mundo, pero sí todos –estemos donde estemos– nos 
topamos con pobreza. Entonces compartamos con 
los que necesitan de nosotros, en cuyo camino Dios 
nos ha puesto; que nuestra ayuda sea verdadera y 
efectiva y no simbólica. La virtud de esta acción es 
doble: quema la adhesión al dinero que está en mi 
interior, y con la caridad afirma el amor hacia mis 
hermanos.  
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Quizás esta práctica turba a uno si las riquezas lo 
tienen sometido, pero recordemos que la bondad y 
la salvación cristianas requieren de fatigas, 
esfuerzo, sacrificio y dominio de sí, porque la 
palabra de Dios es «como fuego, como un martillo 
que golpea la peña.» 

 

 

 

 

 


